
Año X X V I I . D I A R I O DÉ LA NOCIIR. Núm.^'TOeo. 
PRECIOS DE SUSGRICION. 
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OASZAUXA.—Un mes, 9 pcgetas; tres meses, 6 id.—P.^^VIHCIA3, tres mesc^ 7>S0 il—BXTSAKJERO, 
tret meses, ll'SS id. 

La sUseiiciÓD empezara & eonturse tlesdti 1." y IG ile rn'Ia me^. 
Corresponsales eii Pnris paní anuncios y r.clntiioa, MR. A. LonRTTR, ruó Cuumirtin, (¡1.- JoiiN F. Jo-

NlW •), bis me da Fanboarg-Montmartro.—Kii Londres, ICO Klcet Street E. C. 

Números sueltos 15 céntimos. 

CONDICIONES 

PA pugo sori siempre .-ulelnntadp y éf> metílico ¿ letras de rácil cobro. La ne<taaflón«lo rps|>onde d« los 
anuncinti, remitidos y comnnietiidos, coA^erv î el derecho du no publicar lo que recibe, salv^ el aMO de obli • 
gación legal.- -lío se d«5»nelven loí originales. ; , ' 

Ailtiiinistr.idor.—D.'EXUáO GArtHiDó L<5i'i:2 
REfilACCION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 2 4 . 

j^Anuncioa á precios convencionales. 
-rrrTT -—.T.^ 

MA^TIÍS 31 DE MAYJ DIC 1887. 

EL THAtADO ANOLO-TimCO 

El embajador WollTylos tluleií.ulüs 
Otonuiaos han íit'inado los dociiinoiiios 
adicionales del onvtíiiio sóbrelos asun­
tes egipcios, respecto de los puiilo.̂  (pío 
quedaron peiidieoUis de dtscusiiui. 

Per lo tanto dicho t̂ onvcnio es ya de­
finitivo. 

* 

. Se cree que Francia no accíptará il 
convenio anjílo-turco sobro la cuosiidii 
de Egipto, sigiiieiido el cjcinplí) de Ru­
sia. 

La principal objeción que s(! hace al 
cpfJveMfp es que Ing|̂ iterra qni) la en li-
bertiul para volver á ocupar inililannLMi 
te el Egipto cuando lo tenga po- convo 
niente. 

S^ún despachos de San Petersbiiri{i) 
se coiltirma qua Ru^ia no accpt i la 
cláusula del convenio anglo-lurco sobre 
Egipto, quú autoriza á Inglaterra iWin-
teivenir á .?u voluntad en aquel país. + 

•̂  y.N (UNÜT^RO VIVIENTK. 

Los periódicos de medicina do Paii.s 
señalan un hecho patalógico do los más 
curiosos entre 'oshuslaahora rc^isliados 
eu su géueío. 

Una niiña de 12 años se tragó, hace 
sjicle, un paquete de agujas dp acoro, 
sin que desde entonces se baya senti­
do molestada por esa absorción iiisó-
lila. 

Hace días qt̂ e la niña acariciaba ú su 
madre, cuando de repente, al abrazarla, 
gritó ésta: 

•-^Ife haces daflo, Juanita; ten cui-
dádb. ¿Tienes agujas en las manos? 

— |̂Ay Dids mío! repuso la niña; y 
entonces se apercibió de que salía 
una aguja de entre la comisura de la 
üñ« y la carne. Luego siguieron oirás 

Al dia siguiente salieron veinte, y así 
sucesivamente los días posteriores. La 
pobve niña iia devuelto, ix)co á po-
C0( el .paquete absorbido siete años 

- • á B i i s . - . " ' • • ''•• 

>l^ oslado no inspira ninguna grave-
'> 4ad«f ̂ f gujî it<^Q ^'do «ntjregadaí á la 

A^aidfmia ite Medicinas, sin que nihgu 
láráfe íalle^ojcidíídira»'- . j ^ ' . ^ 

¡. r.AV.'jJh -i- ,.;::' >• !;• '•,\i>««4i>-.-".yM||f-«BBP'• ' ' 
LA CRISIS SílNlSTíniJn^PHAfcfSA. 

.!̂ 1 Mpardat le telegrafían de París 
^ c^é iéáseguVa que Mr.Rouvier ha cons-, 

tilulclójYletbtievo Gobierno. 
lEÍété' \íéh^k formar una especie de 

cpiíiiiliaciuiíciQ^ diversos elementos de 
ládtnwfa.;^^^^ ' • 

£^tii con^iiueíóp'pí'álominaq los 
iislas. 

tt>8 'ra£ékl«Í acpjéti con tnaiv^ada 
hosiilidftd 4.BU6V0 g^ioetó. 

:S»írr^(J»ílWlríiéle]^cfde4 toda, 

, S«;,aWfi«P«: «JW|ÍP,«aue «̂  goWerno 
,^r«9Í4i4(>Bar Mr« Rwivipr, se^i ^A^-

monte combatido yoncontraiá en el Par-
lainenlo una oposición vonladorsnieiilo 
formidable. 

En algunos cíiculos so croo qiio las 
Cámaras se cerrarán probubloinonle ',' 
á mediados de Junio 

I:L \\\M:Í) nicL unutiUAv. 

Según dospaclios do Monlí'video, el 
presidente de la ropóblica del Unignay 
promulgó la ley creando iin Banco na-
('ional, cuyo capilal será do 10 niilloiios 
dt; ¡¡osos 
, li\ proyecto íué propuesto por el a!)o-

gado español Sr. Keiis, 
Dicho eslablccimienlo deciúdilo liará 

comisiones y touilrá clep<'»>itos y ciicii-
las corrientes, dedicLiidose además á 
préstüinos hipotocarios sobre las piopií!-
dfldes y buques. 

Acuñará moneda pm- valor de 10 inir 
lloiJesen oro y piala, y emitirá cédulas 
hipotecarias. 

Establecerá Hucnrsales en las princi 
pales ciudades del Uruguay, y agencias 
en Pari.s, Ixindres, Barcelona, Rio Ja­
neiro, Buenos Aires, Hamburgo y (ló-
nova 

Abrirá un crédito de un millón y 
medio do pesos al gobierno del Uru­
guay. 

Los billetes del Banco se recibirán 
on todas las oficinas del estado al mi.s-
mo tipo que su representación mone­
taria. 

El Banco, que gozará del privilegio 
durante cuarenta afios, comezará sus 
operaciones el '25 de Agosto próximo. 

• « H i 

Noticias generales. 

ri diestro Mazzanlini, mejora nota­
blemente, y es probable que haya aban­
donado la cama, trasladándose esta mis­
ma semana á iMadrid. 

No es cierto, como se dice de público, 
que el referido diestro mate seis toros 
de D. Joaquín Pérez de la Concha, des­
mintiendo tal noticia un periódico de 
Sevilla. 

Le Fígaro ha recibido la visita de un 
iniso, S, Osip Feldiaann, quo ejecuta 
«or))rondei)tes esperimentos tic lo que él 

< lian» el avtt delmuuiviamo. 
^0SI perióáiúo f^risiénse dice que el 

^•. Feldriiann descubre, como lo hace 
Cumberland, los objetos que se ocultan; 
pero con la circunstancia nunca vista 
hasta ahora que se coloca con los ojos 
tapados en frente de una persona con la 
cual no puede tener el menor contacto, 
va en busca del objeto en que dicha per­
sona ha pensado y lo remite áolra indi­
cada mentalmente. 

Variedades. 

•. un MuNO GÜAKDA-AeiMAí». 

^J)je^un,p^riódicp de Chp|u0 (Hon-.,, 
áümij copíamójf**! siguiente rplato: 

«Hace dos años fui en Uí^cios de 
lina casa^exporládora de Nuéva-York, al 
África Meridional; refiere un.^ál)allero, y 
oí decir que á ocho millas áe la vía 

'íiM-iea que s*n e.xtíjiuíe liácia el'Noitodé 
la ciudad del Cabo, había un mono eilii-
cado (pie hacía las veces de desvindor 
de rieles y ganaba el sneldo para sn 
dueño 

Por supueslo, yo no creí el cneiilo, 
pero pensé que nó estiba demás eoniu-
rar.so. (pié había de verdad on OM). MO 
detuve on iin |)aradero del Ierro-carril 
en la Colonia del Cabo y me dirigí á 
iiiKi casilla de desvío que estaba jimio á 
los rieles á doseiciilas yardas do la osta-
oiíHi. Kl guarda estaba sentado en una 
silla'de brazos, y á su lado se voia aen-
rmcaífo nn ciiornie numo alricaiio cpie 
iiii-día do pié, cinco pies 

(aliando el hombro se levkiilV) para 
conleslarnie, noté (pío no tenia bra/os. 
Le prtígunté si era cierto que el mono 
hacia las veC(ís de guarda-agujas, y me 
respondió que ihe espera.ía cinco minu­
tos para que lo viera. Instantes después 
so oyó el i'uidoso rodar de un tren que 
9* acercaba; al auitientar el ruido saltó 
e! mono de su estraila posición y acom­
pañó al gualda hasta el lugar en donde 
la-blanca aguja del riel estaba tendida 

•Itíicia la izquierda A uiía señal del hom­
bre, el mono saltó hacia adelante, agarró 
la llave, abrió el candado que retenía la 
aguja de desvío, y maniobró la palanca 
con su brazo loruido, hasta que la aguja 
se movió completamiute hacia la dere­
cha. El tren so lanzó sobre el desvío y 
cogió el riel" lateral de la estación; un 
segundo después la aguja volvió á su 
puesto, y el mono fué á currucarse jun­
to á su amo hasta nueva orden. 

Aquello es en efecto maravillo.so, y no 
lo hubiera creído á no haberlo visto El 
hombre me refirió que había perdido 
los brazos en un accidente del ferro-ca­
rril siendo guarda-agujas y que en los 
cinco años anteriores al accidente, había 
estado enseñando al mono por pasa­
tiempo en los ratos de lugar que le de­
jaba su empleo en a.piel paraje solitario 
del ferro-carril del Cabo. 

La diversión le fué provechosa cuan­
do pudo probar á la compañía, ipic aún 
sirt brazos, podía protejer sus inleresei» 
tan bien como antes. Por más d; do» 
años hacía el mono el oficio de guarda y 
nunca ÜO había cípiivocado. Aún más, el 
mono sabe darle de comer á .su amo, 
vestirlo y desnudarlo.» 

LOS NliCilXOS DKL ALTO CoNGO 

Y UEL T A N C A N V l t A O C C I D K N T A L . 

Los exploradores belgas del África 
central, no solamente han establecido 
alli los fundamentos de una obra de co-
Ionización, sino que también han traba­
jado por JA ciencia etnográfica, como lo 
demuestran las recientes,, cpmunicacio-

, jaes delvdoctor Ilouzé, . , ; . 
El teniente Van Gele ha,reunidos ĉ t-

tos importantes para la etnografía de los 
baroumbc del Alto Congo, y el capitán 
Storms ha precisado los caracteres ét­
nicos d(! las Uíbusipcci^lenlalesdel Tan­
ga mka. 

El examen craniométrico de los ba-
Toumbé, al menos en li»s dos individuos 
estudiados por M. llou/.f', permite su­
poner que pertenecen ó se relacionan 
con la raza braquiocéíala, diferente de 
los habitantes de Nigricia propiamente 
diclms. El color de la piel confirma esta 
opinión: los baroumbé no tienen el tinte 
ó color negro jaspeado de los del Sene-
gal y Guinea; súpleles de color de cho­
colate. 

Parece que en los barpufnbé hay una 
disminución real de la sensibilidad pe-
rilérica, puesto que practican siu que­
jarse toda clase de mutilaciones: perfo • 
ración del tabique nasal y de los labios, 
circuncisión y tatuage. Aliméntanse ca­
si exclusiramenie do Vegetales y pesca­
dos: su traje es de lo más sencillo, aun-

' que su gusto pafa adornarse esl muy exa­
gerado. - , 

Profesan la poligamia y el culto de 
los muertos que constituyo casi todas 
sus ideas religiosas. El comercio es casi 
nulo, y se hace solo por cambio directo. 
. ¿jíistoQ 9raadc*~«cinoj«nBU eiHre lu» 

usos y costumbres de los baroumbé del 
Alto Congo y las tribus del Tanganyka. 
Si bien es cierto que hay divergencias 
craneológicas, opina, sin embargo, M. 
riouzé que los baroumbé, como lo» ri-
birefios del Tanganyka, son sin duda 
los descendientes, modificados, de las 
akkas. ; 

Este doble estudio dio ocítsión á M. 
Houzé para lorjcular las siguientes con­
clusiones sobre el estado actual de la 
etnología africana. 

Sin hablar de las mediterráiieas, hay 
en África tres grande& '̂áisas: la rasa ro­
ja, de estaluri)̂  elevada, subdoUcocéfala, 
de nariz recta y cabello negro no lanu­
dos. A esta pertenecen los egípbios y los 
cafres. Estos últimos, sin embargo, han 
perdido el color de la piel y- nidificado 
la cabellera, que ha tomado un carácter 
nigricio á causa de la ioíltioncia numé­
rica del elemento conquistado. 

La segunda raza es bt de los akkas, 
branquicéfalos de pecjueña estatura, los 

, pigmeos dé Iíérodb(Ó,qnei hoy día casi 
han desaparecido, pero qiie dejaron su 
sello característico en la mayor parte do 
las tribus de la zona ecuatorial, cuya ta­
lla ha ido disminuyendo M medida que 
subía el índice cefálico. 

Los busquemanos conililuyen una ra­
za amarillenta, también dé pequeña es­
tatura. 

Finalmente, hay una raza negra pro • 
píamente dicha: los nigricios, dolicocé-
falos, de facciones toscas y cabellos la­
nudos. 

Raras veceá, dice M.'Hópié, se en­
cuentran aüVtipos puros; todos los ca­
racteres están mezclados, y será preciso 


